


Padre de misericordia,

concédenos comunidades cristianas

vivas, fervorosas y alegres,

que sean fuentes de vida fraterna

y que despierten entre los jóvenes

el deseo de consagrarse a Ti

y a la evangelización.

Sostenlas en el empeño

de proponer a los jóvenes

caminos de especial consagración.

Dales sabiduría

para el discernimiento de las vocaciones,

de modo que en todo brille

la grandeza de tu amor compasivo.

Que María interceda

por las comunidades cristianas,

para que sean fuente

de auténticas vocaciones

al servicio del Pueblo santo de Dios.

Francisco


